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Una mirada crítica a las nuevas 
formas de entretenimiento

Introducción

“El poder que entretiene es más poderoso que el 
poder que trabaja con la coerción” (Han, 2018)

Entretenerse no es un asunto que sucede sin 
más en nuestra vida (Han, 2018); los pueblos a 
lo largo de la historia han reproducido prácticas 
de entretenimiento que favorece la diversión de 
las personas; estas actividades son diversas y sus 
expresiones dependen de diferentes factores 
como condiciones geográficas, recursos, formas 
organizativas, entre otras, y que posteriormente 
reciben denominaciones recogidas por algunas 
ciencias o disciplinas en tanto, se supone que 
constituyen reflexiones más amplias; ello sucedió 
con la alquimia, con la educación y sin duda pasa 
lo mismo con las prácticas usadas como acciones 
de diversión y entretenimiento (Falcón, 2000; Han, 
2018; Roldán, 2009; Verdú et al., 2003) y que hoy 
comprendemos como RECREACIÓN, identificada 
como campo de saber (Gerlero, 2018; Medina et 
al., 2019; Osorio-Correa, 2019; Peralta-Antiga, Me-
dina-Valencia, et al., 2015) que se ha reconocido 
tardíamente como lo expresa Gerlero (2021).
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Para algunos, el entretenimiento surge en el 
momento en que se da la división entre ocio y 
trabajo, es decir en el siglo XVIII (Han, 2018); sin 
embargo, es una tesis que no soporta un análisis 
muy profundo en tanto los pueblos como se ha 
mencionado, han mantenido formas y acciones 
de entretenimiento que divierten y que indepen-
dientemente de la denominación que se dé, han 
servido de manera profunda a constituirse como 
pueblo (Antoñanzas, 2005; Paredes, 2002; Verdú 
et al., 2003); asunto que se ha ocultado, gracias 
a las formas como el positivismo ha menospre-
ciado lo lúdico, lo autotélico, aquello estorba a su 
visión plana del universo como ya se ha citado. 
Este ocultamiento y este desprecio por las formas 
como los seres humanos construyen sus lazos 
sociables (Buenaventura, 2015), hace pensar que 
las expresiones propias del entretenimiento, lo 
autotélico, la diversión, la fiesta (Molina y Sánchez, 
2016) tienen un papel más importante de lo que 
parece en la consolidación de los lazos sociales 
(Han, 2018).

Las sociedades y las personas, construyen múl-
tiples tipos de actividades, en este caso, vamos 
a centrarnos en la división que nos propone el 
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filósofo Coreano-Alemán: Byung-Chul Han en 
un bello texto denominado El aroma del tiempo 
(2015). El autor propone dos tipos de actividades 
en la vida humana, la primera corresponde a las 
que tienen un fin fuera de sí, éstas se caracteri-
zan por generar un producto, bien o servicio que 
no es propiamente para sí mismo, hacer zapatos, 
prestar un servicio médico, en suma, dedicarse a 
las labores propias del trabajo; todas están des-
tinadas a producir para los otros; en la segunda 
se identifican las actividades que tienen su fin en 
sí mismas y que se comprenden como acciones 
autotélicas.

Para Nicolás Buenaventura (2015) en su libro La 
importancia de hablar mierda o los hilos invisibles 
del tejido social, las acciones que tienen un fin 
fuera de sí que están pensadas para el futuro, se 
identifican como relaciones sociales, y a las se-
gundas, autotélicas, como relaciones sociables; es 
decir, cuyo fin se encuentra en ellas mismas en las 
que Buenaventura manifiesta que se encuentran 
el juego, la fantasía y a las que sumamos, desde 
nuestra perspectiva, todas aquellas que devienen 
en propuestas de entretenimiento y diversión y 
que han sido menospreciadas por el triunfo de la 
modernidad/colonialidad y toda la racionalidad 
occidental en tanto ‘no sirven’ dado que se han 
medido con los parámetros de la producción de 
bienes y servicios; sin embargo, su ‘utilidad’ emer-
ge en la industria de la diversión (Sánchez, 2020) 
y el emprendimiento (Bedoya, 2021) como la 
construcción del empresario de sí para el control 
del individuo híper-aislado.

Todo lo anterior, nos sirve de base para adentrar-
nos en las formas de entrenamiento que se han 
impuesto en la pandemia y develar cómo se han 
privilegiado en el confinamiento formas coloniales 
de diversión que siguen desplazando y diezman-
do las formas recreativas, de entretenimiento y de 
diversión propias de estos pueblos.

La recreación como campo de saber articulador:

La recreación viene siendo reconocida como un 
campo de saber (Carreño et al., 2014; Osorio 
Correa, 2019; Peralta-Antiga, Medina-Valencia, 
Osorio-Correa y Ciria, 2015) que se consolida 
gracias a las reflexiones e investigaciones que se 
vienen desarrollando en América latina a partir de 

prácticas sociales reconocidas hoy como un de-
recho en Colombia que se encuentra de manera 
específica en la constitución política en su artículo 
522 Congreso (1991).

Las prácticas recreativas como un fenómeno so-
cial, están precedidas, como se ha dicho, de todas 
aquellas formas de entretenimiento que puedan 
reconocerse a lo largo de la historia (Verdú et al., 
2003). Atreviéndonos a plantear el recreo humano 
como la forma en que los pueblos han constituido 
junto con sus acciones de supervivencia, otro tipo 
de actividades que les han permitido el mante-
nimiento de formas y acciones que constituyen 
aquellos elementos para fortalecer las relaciones 
sociables existentes de acuerdo con Buenaventu-
ra (2015).

Este tipo de prácticas (recreativas) al ser leídas 
desde la producción, tienden a menospreciarse en 
tanto terminan identificadas como marginales al 
ser reconocidas como inservibles; sin embargo, es 
necesario reconocer que también Kant desde la 
racionalidad occidental catalogó a estas acciones 
y prácticas como fuera del ámbito moral en tanto 
no pertenecían al sentido y el sentido estaba vin-
culado a lo moralmente correcto (Han, 2018).

Una mirada al entretenimiento y al juego 
como fenómenos sociales:

“Para conocer una determinada sociedad en una 
época concreta es importante conocer sus fiestas, 

juegos y diversiones” (Cantos, 1992. p. 311)

De acuerdo con las definicinoes que se encuen-
tran sobre el entretenimeinto, este cuenta con 
cuatro acepciones:

2 Nótese que en la constitución no está expresamente el derecho al juego, este 
como un concepto articulador de la recreación ya se encuentra inmerso en el 
derecho que reconoce el artículo 52. No desconocemos que el derecho al juego 
está reconocido por la convención y que Colombia al ratificarla, asume que este 
derecho existe. Esto es importante dado que vienen proliferando discursos que 
desarticulan al juego como fenómeno de las prácticas recreativas y ello puede 
conducir a una mirada parcializada y descontextualizada del juego; especialmente 
cuando se utilizan las características de este para dogmatizar sus posibilidades 
desconociendo su dificultades como expresión de la cultura.
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3 https://deconceptos.com/ciencias-sociales/solaz. 27032021

• 1. m. Acción y efecto de entretener o entretener-
se.

• 2. m. Cosa que sirve para entretener o divertir.

• 3. m. Mantenimiento o conservación de alguien 
o algo.

• 4. m. desus. Ayuda de costa, pensión o gratifi-
cación pecuniaria que se daba a alguien para su 
manutención.

Cuatro elementos surgen como muy importantes 
en clave de esta reflexión y que se reconocen en 
las diferentes acepciones:

• La palabra entretenimiento está compuesta por 
dos vocablos: entre - tenerse, que significa: Distraer 
a alguien impidiéndole hacer algo; Hacer menos 
molesto y más llevadero algo; Divertir, recrear el 
ánimo de alguien; Dar largas, con pretextos, al 
despacho de un negocio; mantener (I conservar) y 
finalmente Divertirse jugando, leyendo.

• El vocablo tiene una relación directa e interesan-
te con la palabra diversión que es sinónimo de la 
palabra Solaz, que a su vez significa: un recreo de 
las actividades cotidianas, una pausa placentera, 
que brinda tranquilidad y paz3

• Un tercer asunto significativo, tiene que ver con 
la relación existente entre los vocablos entreteni-
miento y mantenimiento o conservación.

• Y el cuarto aspecto es la relación con la expre-
sión gratificación, que en caso de nuestra fuente 
tiene que ver con lo pecuniario; para efectos de 
nuestra reflexión, las palabras gratificación, man-
tenimiento y conservación son muy importante en 
este rastreo.

En el subrayado de nuestra reflexión, dejamos en-
trever algunos aspectos que son interesantes en 
este marco reflexivo pero que pocas veces son te-
nidas en cuenta para su abordaje; históricamente 
las formas de entretenimiento han sido ocultadas 
y subalternizadas por el poder político y económi-

co y por supuesto por las formas de conocimiento 
(Russell, 1994).

La diversión y las diferentes formas de entrete-
nimiento han sido invisibilizadas: primero por el 
triunfo del mito judeo-cristiano, que consideró 
toda forma de diversión como pecaminosa (Eco, 
2005; 1989; Han, 2018); posteriormente por la 
ilustración y el triunfo de la racionalidad occiden-
tal constituido como saber universal en el que las 
manifestaciones del placer debían ser suprimidas 
como lo expresa Han en su libro: Buen entrete-
nimiento (2018), a pesar de que también había 
reflexiones que abogaban por la importancia del 
disfrute y el gozo (De la Mettrie, 2008) y finalmen-
te por la revolución industrial (Lafargue, 1970) que 
se mantiene soportada en la supuesta universa-
lidad del conocimiento y por ende de la raciona-
lidad occidental y estableció el trabajo como el 
único dispositivo de desarrollo posible (Castro-Gó-
mez et al., 2000).

Es así como los fenómenos recreativos han sido 
menospreciados (Sánchez, 2020). La invasión 
española a su llegada al ‘nuevo mundo’ para ellos 
y no para quienes lo habitaban (Quijano, 2014), 
no ha sido otra cosa que el triunfo colonial que ha 
impuesto no solamente su religión, su idioma sino 
también las formas de entretenimiento; los ‘valo-
res’ de los invasores se impusieron por muchas 
vías (Lara, 2015; Romero-Flores, 2017) para lograr 
el triunfo de la modernidad/colonialidad: con las 
armas, a sangre y fuego, con las formas organiza-
tivas y con imposiciones culturales, recreativas y 
de juego (Jiménez, 2007) traídas para disciplinar a 
quienes no se ajustaban a sus formas de trabajo 
(Tabares y Molina, 2009).

Este menosprecio, olvido y ocultamiento, obedece 
al interés de imponer modelos de control que des-
conocen la importancia de las formas de entre-
tenimiento y diversión para la construcción de la 
vida social (Han, 2018); se desconoce que han sido 
formas de vivir espacios y tiempos en las diver-
sas culturas que les han servido como elementos 
para el transcurrir algunos momentos de la vida 
en comunidad y de manera individual, así como 
asuntos de mantenimiento de la vida comunitaria. 
Esa relación entre entretenimiento, mantenimien-
to y conservación, puede ser más importante 
de lo que nos pueda parecer, sobre todo si se 
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tiene en cuenta que algunas expresiones lúdicas 
(recreativas, auto-télicas) que generan algunas 
dificultades para ser condensadas en definiciones, 
como sucede con el entretenimiento (Han, 2018) 
tienden a convertirse en asuntos que se reúsan 
a ser conocidos desde los parámetros en los que 
occidente ha definido el conocer; la razón que 
deja de lado los sentimientos y las pasiones.

Ya en el mundo griego, estas formas de entre-
tenimiento están muy unidas a las palabras que 
se hacen presente en la comedia, en la tragedia, 
en otras expresiones escritas que describen la 
realidad de los pueblos helénicos (Schmitt, 2007). 
Todas estas manifestaciones se desplegaron con 
fuerza y registros importantes sobre ellas, que se 
fueron transformando en el mundo romano dada 
la decadencia del imperio griego.

Para los romanos, primaron formas de entrete-
nimiento más vistosas y masivas en las que el 
pueblo podía participar; algunas de estas mani-
festaciones se censuran hoy con vehemencia, sin 
embargo, éstas respondían a un pueblo esclavista 
en el que la vida de los esclavos era de menor 
valor que el dinero y otros bienes. Los pueblos 
de Grecia y Roma, rechazaban la posibilidad de 
ocuparse en tanto ello era visto como pérdida de 
la libertad y significaba un valor de bien supremo 
la posibilidad de dedicarse al ocio y a diversas 
actividades auto-télicas (Bernal, 1994).

La edad media significó el abandono de todo 
lo que significaba el politeísmo de los mundos 
griego y romano y el triunfo de lo que muchos 
denominan el mito judeo-cristiano. Su supuso 
entonces en la edad media, que la diversión ya 
no estaba reservada para los “hombres libres” 
(recuérdese que los esclavos no tenían derecho 
al ocio en la civilización griega y romana) como 
en las sociedades esclavistas pero se mantuvo el 
privilegio de que todo lo concerniente a la diver-
sión, era una prerrogativa de los señores feudales 
(Bernal, 1994; Paredes, 2002).

En la ilustración, emergieron como a lo largo de la 
historia, dos posturas: una en la que la racionali-
dad occidental era más importante que cualquier 
otra manifestación del cuerpo humano, como 
las sensaciones o como la diversión misma. Para 
Kant, el entretenimiento no tiene nada que ver 

con el conocimiento o con el sentido (Han, 2018), 
como si la acción de entretenerse fuese un asunto 
alejado del sujeto que piensa. La segunda postu-
ra está representada en La Mettrie, quien aboga 
por el gozo del cuerpo en El arte de gozar (2008) y 
reconoce que la moral y el disfrute se encuentran 
en un mismo escalón. 

Para La Mettrie el disfrute no es menor que la mo-
ral y éste, así como la diversión y el entretenimien-
to lejos de ser asuntos banales forman parte de la 
vida humana para construirla y para el desarrollo 
de la misma en clave de darle sentido y favorecer 
la construcción de una vida humana valiosa (Nuss-
baum, 2012). Para Han (2018) 

…el entretenimiento más allá del cuidado de 
la salud corporal es sano en un sentido total-
mente distinto. El entretenimiento estabiliza 
la relación social existente. Con imágenes e 
historias establece lo que es y lo que tiene que 
ser. De este modo favorece la asimilación de 
las normas. Este logro lo aporta justamente 
gracias a la estructura semántica y cognosciti-
va. La eficacia del entretenimiento consiste en 
que penetra en el sustrato cognoscitivo, aun-
que aduce (refiriéndose a Kant) que lo único 
que pretende es entretener y divertir (Pg. 98).

Podríamos decir con lo anterior que el entrete-
nimiento nos constituye como sujetos y como 
sociedad, sin embargo, hay que reconocer que el 
interés por la productividad desde los procesos 
de industrialización han hecho que los asuntos 
que no sean productivos en esa clave de produc-
ción de bienes materiales y/o servicios, no tengan 
cabida en la reflexión propia de la modernidad/
colonialidad.

Lo lúdico, como dimensión (Bolívar, 1998) desde 
donde emergen todas las manifestaciones re-
creativas que mencionamos anteriormente no se 
encuentran al margen de la existencia como lo 
han querido dar a entender diferentes autores; 
hemos manifestado hasta la saciedad que las zo-
nas inexploradas en la que algunos la han querido 
ubicar, lo mismo que al juego, obedece más a esa 
dificultad expresada por Han en la que manifiesta 
lo complejo de atrapar conceptualmente el entre-
tenimiento y todo aquello de carácter autotélico 
que al parecer tienen la misma dificultad; no por 
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ser una dificultad en si misma desde los concep-
tos estudiados.

Como hemos manifestado, lo lúdico y las diversas 
formas de entretenimiento, están ligadas a la exis-
tencia humana de una manera más profunda de 
lo que se cree; Molina y Sánchez proponen sobre 
lo lúdico: 

La lúdica, no es un elixir extraído de los más 
reconditos lugares despues de condensar el 
extracto de las más finas hierbas, su presen-
cia está ligada a la existencia humana cuando 
ésta emerge en el milagro de la vida. De esta 
manera, las condiciones sociales que acom-
pañan nuestra existencia, nuestras relaciones 
y los espacios geográficos que circundan 
nuestras acciones entre otros, determinan las 
formas como se expresa nuestra dimensión 
lúdica y sus escenarios se nos convierten en 
un suceso que expande nuestro ser y favorece 
posibilidades para el desarrollo. (Molina y 
Sánchez, 2017. P. 18).

Finalmente tendremos que decir que el entrete-
nimiento y todas las expresiones auto-télicas de 
la existencia, no son propuestas de escape de la 
vida social o personal, ese escapismo hace parte 
de las propuestas modernas que hacen que los 
seres humanos quieran escapar de los enclaus-
tramientos que construye la globalización y de los 
desarraigos que se supone son para la libertad 
(Han, 2018). Son expresiones, fenómenos que 
favorecen el reconocimiento de la vida misma, 
de aquellos aspectos de la vida humana que no 
logran reducirse a simples definiciones. El entrete-
nimiento y todas las manifestaciones recreativas 
favorecen el desarrollo de las personas y de la 
vida colectiva y por ello no están al margen sino 
en el corazón, en la médula de la vida y sus rela-
ciones sociables y comunitarias (Maziero et al., 
2019; Simone y Giongo, 2014; Taschner, 2000).

Entre - tenerse, no es un asunto para escaparse de 
la realidad sino para comprenderla y asumirla; 
es una forma como los seres humanos reconoce-
mos los legados culturales y las formas como nos 
hemos constituido como pueblos con nuestras ex-
presiones y los bemoles que éstos conllevan. Otra 
cosa son las formas modernas que nos alienan y 
las que pretendemos mirar de manera crítica en 
esta reflexión.

Sobre las formas modernas de 
entretenimiento
Las formas modernas de entretenimiento en 
nuestra América, están necesariamente ligadas 
al paradigma de la modernidad/colonialidad; la 
invasión española no solo se presentó como el 
apuntalamiento de la colonialidad en occiden-
te, en las formas que recoge William Ospina en 
novelas como Ursúa, (2005), El país de la Canela, 
(2008) y La serpiente sin ojos (2012) y que descri-
be muy bien Javier Romero en: Potencial político de 
lo festivo (2017).

Así como el fuego y la sangre se convirtieron en 
elementos que se reconocen para imponer todo 
el dispositivo colonial, las formas de diversión y 
entretenimiento no solo sirvieron para disciplinar 
cultural y corporalmente (Jiménez, 2007) a los 
habitantes del ‘nuevo mundo’ sino que también 
se constituyeron en elementos que desplazaron 
las formas autóctonas que favorecían el entrete-
nimiento de las comunidades y éste en clave de 
mantenimiento, conservación y resistencia a las 
formas de diversión impuestas por la coloniali-
dad, apuntalada en la invasión, en tanto en estas 
expresiones se podían vivir acciones de resisten-
cia que la corona en representación del virreinato 
vigilaban, castigaban y prohibían (Castro et al., 
2002).

La modernidad no solamente constituyó una 
forma de conocimiento lineal que separa la mente 
del cuerpo y que desplazaba las formas ancestra-
les de construir saber, en la estratificación racial 
para discriminar a la población indígena, afro y 
hasta a los propios criollos descendientes de los 
españoles; sino en la imposición de formas de en-
tretenimiento que desplazaron los juegos autóc-
tonos por juguetes de mesa que respondían a las 
formas de sujeción laboral (Tabares, 2010) que los 
invasores traían al ‘nuevo mundo’.

En la revolución industrial, Paul Lafargue en un 
texto que hace una crítica muy importante a la 
economía del trabajo, ‘El derecho a la pereza’ 
(1970) da cuenta de cómo a los niños y a las niñas 
se les obligaba a contar y a cantar mientras so-
portaban hasta 16 hora diarias de trabajo; sucede 
lo mismo en nuestros días, la globalización como 
proyecto político, cultural y económico (Yeldan, 
2008) apuesta por formas de auto explotación dis-
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frazadas de emprendimientos; cuyo éxito radica 
en la construcción del empresario de sí que se re-
laciona con los otros y las otras ya no como sujeto 
sino como empresario (Bedoya, 2021), asunto que 
también dinamita las relaciones sociales, así como 
lo expresa Maturana (Maturana, 2002); Byung-
Chul Han lo plantea como que: hoy nos auto 
explotamos y nos creemos realizados4.

Las formas globalizadas neoliberales abogan por 
la totalidad del tiempo para la productividad, 
convirtiendo al tiempo libre en un tiempo social-
mente estratégico para crear relaciones que favo-
rezcan los emprendimientos y cualquier forma de 
negocio que sigue asociada a la idea de progreso 
y desarrollo económico (Bedoya, 2021).

En este panorama, las formas de entretenimiento, 
por un lado, son subsidiarias de la productividad 
y se pierde su lugar en la construcción y sosteni-
miento de las relaciones sociales y de la comuni-
dad misma; se fortalece la idea de que solamente 
desde la producción el desarrollo es posible en 
tanto la idea de progreso, soportada en la práctica 
acumulativa.

En Colombia, según datos del ministerio de las 
tecnologías y las comunicaciones, MinTIC, la co-
nectividad a internet alcanza apenas el 40%; esta-
mos hablando de conectividad en la zona urbana 
dado que la ruralidad y especialmente la ruralidad 
dispersa es mucho más precaria.

El informe del ministerio del tercer trimestre de 
2020, manifiesta que existe una conectividad a 
internet fijo de 15.22 por cada 100 habitantes (Mi-
nisterio de Tecnologías de la Información y Com-
nicaciones [MinTIC], 2021); lo que supone una ci-
fra muy baja comparado con países como Francia 
en el que la cifra es de 78 y en países como Brasil 
en el que la cifra supera las nuestra ampliamente. 
De acuerdo con el informe de la CEPAL de 2016, si 
bien ha habido un esfuerzo importante por la co-
nectividad, aun en países como Colombia más de 
la mitad de los hogares se encuentra desconecta-
do de esta herramienta, lo que imposibilita acceso 
a ciertas posibilidades de información, entre otros 
aspectos (Breu et al., 2016).

Esta realidad que debemos matizar un poco con 
la búsqueda de datos más profundos en la rurali-
dad y la ruralidad dispersa en Colombia nos hace 
pensar en las siguientes preguntas:

• ¿Quién tiene acceso realmente a internet en 
Colombia?

• ¿Quiénes pueden jugar online si el nivel de des-
conexión es tan alto?

• ¿Los juguetes online exigen, usualmente banda 
ancha, cuál es la penetración de la banda ancha 
en el país o cuántas personas tienen acceso a 
esta?

En Colombia se tienen estadísticas de que en 
la pandemia aumentaron los caso de violencia 
intrafamiliar en un 71%5; que hubo un incremento 
del uso de los juguetes en línea muy alto, pero no 
dice de quienes.

De acuerdo con los datos de conectividad de 
15.22 personas por cada 100 habitantes del Min-
Tic, cabe la pregunta; ¿quiénes son realmente las 
personas que han logrado jugar con más juguetes 
online?

En Colombia, hace algunos meses (20216) unos 
niños y niñas fueron bombardeados por el ejérci-
to; posteriormente se supo que fueron reclutados 
a la fuerza por grupos armados ilegales; el gobier-
no de turno y su ministro de defensa, en lugar de 
cumplir la tarea constitucional de salvaguardar 
su vida y su libertad, los ataca manifestando que 
son “máquinas de guerra”. Posteriormente a este 
suceso, se supo que los niños debieron salir a 
buscar señal para poder comunicarse con sus pro-
fesores y terminaron reclutados y luego revictimi-
zados y bombardeados.

4 https://elpais.com/cultura/2018/02/07/actualidad/1517989873_086219.html. 
Consultado el 20 de abril de 2019

5 Al respecto puede verse el informe: Preocupante aumento de violencia intrafami-
liar durante la cuarentena (consultorsalud.com) 20 de junio de 2020
6 Al respecto se puede ver el informe en: https://elpais.com/internacio-
nal/2021-03-10/el-ejercito-de-colombia-bombardea-un-campamento-guerrille-
ro-con-menores.html
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La industria de la diversión, se apuntala en el 
desarrollo de los juguetes modernos y de aquellos 
que la revolución 4.0 nos propone con todo un 
andamiaje que favorece el uso de juguetes tec-
nológicos en los que los otros y las otras no son 
necesarios y ello solo puede, por ahora medirse 
en las ciudades donde la conectividad es relativa-
mente básica, al menos en nuestro país.

Una mirada crítica a las nuevas formas de en-
tre – tenimiento7

El entretenimiento no puede comprenderse exclusi-
vamente desde los modelos económicos. (Han, 2012. 

La sociedad del cansancio)

Las formas de entretenimiento a las que asisti-
mos actualmente están íntimamente ancladas 
al mundo neoliberal y a su sistema económico, 
político y social o a lo que nos queda a partir de 
la implantación de éste en el continente y concre-
tamente en Latinoamérica; el neoliberalismo no 
es exclusivamente una propuesta económica sino 
una agenda social y cultural que pretende coloni-
zar todas las formas de relaciones (Yeldan, 2007) 
que pudiésemos imaginar o construir.

Bedoya (2021) lo plantea de la siguiente manera 
hablando del neoliberalismo: 

“…es en realidad, un conjunto de prácticas, 
acciones, dispositivos, engranajes que derivan 
en la creación de una serie de instituciones, 
formas de organización de los estados y mo-
dos de ser y actuar en los individuos” (P. 4). 
Es decir, “…el neoliberalismo es un conjunto 
de prácticas que tienen una racionalidad con 
fines de gobierno de los individuos” (P. 5).

La apuesta, de acuerdo con Bedoya, ha sido la 
economización, monetización, de todas las esferas 
de la vida para el logro de una economía fuerte 
que busca mejores niveles de bienestar para las 
personas precisamente precarizando la vida de 
las mismas personas. Se intenta entonces cons-
truir un nuevo sujeto al que se le desmontan sus 
seguridades ontológicas privatizando lo público e 

hiper-individualizándolo con el anhelo de una au-
tonomía y libertad inalcanzable dado que el mo-
delo siempre estará más arriba y ello individualiza 
la existencia y deja a la subjetividad a merced del 
gobierno y de su individualidad mercadeándola 
completamente.

Nuestras formas recreativas o como dijera Oscar 
Vahos, nuestros sistemas lúdicos han estado al 
vaivén de las formas de colonización que hemos 
vivido (Mignolo, 2007); de ello no se alejan ni los 
juegos ni las diversas formas de recreación o en-
tretenimiento que se han construido a lo largo de 
la historia y con ello nos referimos a juegos, fiestas 
y diversiones propias de esta tierra, bastante 
diezmadas por los españoles cuando necesitaron 
disciplinar cultural y corporalmente a los indígenas 
(Jiménez, 2007) y a los esclavos traídos de África.

El campo recreativo es considerado como un 
estudio marginal que poco o nada tiene que ver 
con el desarrollo de las personas (Osorio Correa, 
2019; Tabares et al., 2005); las ofertas recreativas 
y de juego que se realizan en los municipios, los 
departamentos y en muchos rincones del país, 
desconocen la existencia de una política pública 
en la materia y por ende no se tiene en cuenta el 
plan nacional de recreación (Coldeportes, 2013).

Esta marginalidad también tiene que ver con el 
menosprecio por un saber que ha buscado com-
prender aspectos de la vida que no están ligados 
a lo productivo en tanto su sentido se encuentra 
en sí mismo (Han, 2018); pero también con las 
formas coloniales que subalternizan un conoci-
miento propio de otros lugares y otros escenarios 
(Santos, 2009; Tabares, 2011). La recreación, la 
fiesta, la diversión, el entretenimiento, el juego, 
si logra ser coptado por el mercado, ingresan a 
los análisis macroeconómicos (Pujol, 2006) y a la 
misma academia; términos como la gamificación 
(Sigala, 2015) y otros que vienen cobrando fuer-
za en el mundo empresarial para aumentar los 
niveles de productividad y que ahora se trasladan 
a la escuela con pocas reflexiones sobre su senti-
do teleológico, y que obligan a abordar “el juego 
con sentido”  que se reclama tanto por “ciertos 
pedagogos” como por empresarios que ven en el 
juego, una posibilidad de mayor producción olvi-
dando al ser humano que produce.

7 Este apartado, hace parte de la ponencia presentada por el autor en Expo 
recreación 2019; se encuentra ampliada y ajustada en clave del propósito de esta 
reflexión.
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Es necesario mencionar que así como en la inva-
sión y posteriormente en la colonia, los juegos 
autóctonos que existían y que eran parte de la 
cosmovisión indígena fueron desplazados por 
las formas de diversión traídas por los invasores 
(Jiménez, 2007); en la actualidad los juegos cons-
truidos a partir del mestizaje y la interculturalidad 
y que ahora consideramos como nuestros y que 
denominamos tradicionales, están siendo despla-
zados por los juguetes que impone la moderniza-
ción globalizadora; con ellos se insertan formas de 
jugar y de relacionamiento que requieren de un 
análisis más exhaustivo y riguroso para desentra-
ñar las formas de socialización que de ellas ema-
nan, los horizontes a los que estas nuevas formas 
de entretenimiento nos quieren acercar y si su in-
terés está centrado en lo humano o en formas de 
alienación que resquebrajan el tejido social que se 
construye desde el juego, la diversión, el entrete-
nimiento, en suma desde la recreación y el ocio, 
dado que nuestros juegos y formas de diversión 
fueron vetadas en tanto en éstos se identificaron 
formas de resistencia y conatos de rebelión:

“que se observen con disimulo, como lo he 
practicado por medio de ministros de cordu-
ra, y más los uvi de regocijos y festividades 
que uvie muy expuestos á la embriaguez y 
juntas, pues en las que uvieron por espacio de 
dos años en diversos y retirados sitios, alen-
taron su maquinación y le aumentaron sus 
cómplices” (Memorias, t. 4, 1856: 98). (Castro 
F et al., 2002)8

Al respecto, en este trasegar investigativo y de 
prácticas recreativas en diferentes ámbitos, logra-
mos develar qué tres aspectos se resquebrajan 
con las nuevas formas de jugar: 

▶ La relación juego, jugador y juguete.

▶ Las formas de socialidad.

▶ La construcción de arraigo, libertad y autonomía.

La relación juego, jugador y juguete:

Esta triada denominada juego, jugador y juguete, 
ha implicado una relación más estrecha de lo que 
parece; para intentar comprender esto, tendremos 
que manifestar que comprendemos el juego como 
el jugar mismo, en tanto acción; el juguete como 
un artefacto (Molina y Sánchez, 2017) con el que se 
juega y el jugador como el sujeto que juega.

La relación construida en esta triada es una re-
lación simbólica que determina el papel de cada 
uno de los tres protagonistas identificados; el 
jugador define una forma de jugar con un arte-
facto denominado juguete; ya había mencionado 
Walter Benjamin (2017) cuan equivocados esta-
mos cuando la supremacía la tiene el juguete y 
éste determina la forma de jugar. En la acción de 
jugar, el jugador es quien determina la dinámica 
del juego y el juguete que ha de usarse, además 
del uso que se le da al mismo. Esta de forma de 
relacionamiento le da primacía al jugador y éste 
decide qué jugar, cuándo, dónde, cómo, con qué y 
los usos de los artefactos que se emplean; en este 
sentido, se da una formación en la construcción 
de la autonomía del jugador que se da de manera 
diferente en otras acciones; sucede lo mismo con 
la capacidad imaginativa del jugador en la medida 
que crea mundos y determina en éste las formas 
de relacionamiento. No es un asunto menor que 
esta relación favorezca estas dos dimensiones de 
la existencia de los seres humanos.

Con los juguetes modernos, propios del neoli-
beralismo y la globalización, la primacía la tiene 
el juguete; éste determina las formas de jugar; 
valdría la pena indagar un poco más los pormeno-
res de esta relación y que sucede con los tópicos 
mencionados; por un lado cuáles serían las carac-
terísticas de la construcción de autonomía con un 
juguete y una forma de jugar que determina las 
acciones del jugador y por el otro qué sucede con 
la capacidad imaginativa de quienes ya no tienen 
muchas opciones de crear sino de anclarse a lo 
dado por parte de un programador.

Las formas de socialidad:
Las formas de socialidad están marcadas por el 
encuentro, por la palabra, por los desencuentros, 
por la necesidad de construir acuerdos para que 
la convivencia en el juego sea posible. Cuando un 
niño se encuentra con otro para jugar, la acción 
primordial para que el juego sea posible está en 

8 No se hacen corrección de algunas expresiones que pudiésemos identificar como 
mal escritas, debido a que es un aparte extraído textualmente.
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la construcción de acuerdos; sin estos no será 
posible desarrollar ningún juego.

Estas formas de socialidad están marcadas por la 
necesidad del otro (Piaget, 1973); aquí la interlo-
cución que plantea el compañero desde la alteri-
dad y si se quiere desde la otredad, constituyen el 
germen de la inserción en lo comunitario; el juego 
tienen entonces un papel preponderante en la 
construcción de acuerdos para la vida (Molina y 
Sánchez, 2017; Sánchez y Manroy, 2021).

Esta forma de socialidad ha venido transformán-
dose y los juguetes tecnológicos hacen que ya no 
se necesite al otro y que los acuerdos ya no sean 
necesarios; el programador es quien define las 
posibilidades de interacción con los avatar que se 
pueden construir y moldear y con los otros y las 
otras; no se desconoce que existen posibilidades 
interesantes de intercambio y de acercamiento 
de culturas y subjetividades; sin embargo, estas 
no están mediadas más que por un programa-
dor que determina las relaciones posibles y las 
consecuencias de las mismas; el jugador pierde la 
autonomía del actuar de acuerdo a sus arraigos 
culturales. Se hace necesario un proceso investi-
gativo que nos ayude a comprender con mayor 
fuerza las posibilidades y limitaciones de este 
nuevo dispositivo de socialización.

La construcción de arraigo, libertad:
Por último, los dispositivos nos han levantado del 
terruño, no descolocan del lugar en el que nos 
hacemos (Han, 2018), subjetivamente hablando 
y ello puede tener consecuencias que deben ser 
examinadas con rigurosidad.

El planteamiento de Han es que se nos vende 
el desarraigo como libertad cuando la libertad 
no es la ausencia de lazos, sino por el contrario 
la construcción de estos, nótese que decimos la 
construcción de estos y no su imposición.

Si el arraigo y la libertad, se fortalecen con los 
lazos subjetivos que construimos en nuestra vida 
con el territorio, con las personas, con los objetos, 
a través de las relaciones, los símbolos y los ritua-
les; el entretenimiento y todas aquellas expresio-
nes autotélicas que ancladas al recreo humano 
como lugar de las expresiones que nos divierten, 
podríamos decir que el papel del entretenimiento 

en el desarrollo de la vida humana y en la cons-
trucción de lazos que fortalecen nuestras  relacio-
nes, como lo hemos manifestado, es más impor-
tante de lo que nos parece, el papel que cumplen 
el entrenamiento y la diversión en la vida humana 
está aún por explorarse.

A manera de conclusiones:
Este ejercicio de reflexión no es más que un 
intento por esbozar algunas ideas sobre las que 
venimos trabajando con un grupo de estudiantes 
y una inquietud producto de diversas miradas 
sobre propuestas investigativas desarrolladas y 
otros procesos de investigación que se vienen 
adelantando.

Se trata del interés de dar cuenta de cómo los 
procesos de entretenimiento en la vida humana 
con más interesantes de lo que nos han hecho 
creer; en general, se han ocultado las posibilida-
des de lo festivo en la vida humana por su lugar 
subversivo y poco controlado; esperamos poder 
darle continuidad a esta reflexión a partir de otras 
investigaciones, que como ya dijimos se vienen 
desarrollando y otras que nos hacen pensar que 
hay otras formas del desarrollo más allá de los 
intereses de crear seres humanos empresas (Be-
doya, 2021) en lo que nos impone la globalización 
y propiamente el neoliberalismo.

Las formas de jugar que han triunfado en la 
pandemia responden a las apuestas del mercado, 
a las ofertas digitales y a las que, al menos en Co-
lombia, las mayorías, grandes mayorías no tienen 
acceso de acuerdo con los mismos datos oficiales.

Las apuestas por el entretenimiento en la actuali-
dad, se constituyen en ofertas que apuestan por la 
individualización y dan cuenta de acciones que for-
talecen al neosujeto para que se apreste al mundo 
de la productividad, cercenando sus posibilidades 
de encuentro y apostando por las competencias 
como anclajes para la construcción de relaciones 
de producción y menos comunitarias.

Se evidencia que estas conclusiones no se notan 
esperanzadoras frente a miles de posibilidades 
que se vienen construyendo en América Latina y 
que dan cuenta de la fiesta, el juego, la diversión 
y lo recreativo como posibilidades de resistencia 
pero esto será objeto de otro debate.
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